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Integrador de Alemania 
REINHARD SELTEN (19302016)

Premio Nobel de Economía

R
einhard Selten, de
cuya familia reci
bimos ahora la
triste noticia de su
reciente deceso en

Bonn, ha sido un pionero en la 
renovación de la ciencia econó
mica y las demás ciencias socia
les con sus aportaciones a la
teoría de juegos y a la economía
experimental, pero sobre todo,
durante toda su vida ha sabido
hacerlas llegar a quienes toma
ban las decisiones en la Alema
nia contemporánea.

Tan discreto como eficaz,
asesoró desde su Laboratorio 
de Economía Experimental y
su cátedra en la entonces ca
pital federal a los negociadores 
en las complejísimas conver
saciones que, tras la caída del
muro que dividía Europa, con
dujeron a la unificación de Ale
mania.

Suyo fue el dictamen aconse
jando al canciller Helmuth 
Kohl que no integrara las dos 
Alemanias en un mismo Estado
sin unificar al mismo tiempo la
moneda. Fue un consejo provi
dencial que Kohl siguió al pie
de la letra y que impidió, tras 
superar la división territorial
entre occidentales capitalistas 
y orientales comunistas, que se 
mantuviera la monetaria.

De haberse aplicado, la fór
mula de una Alemania y dos
monedas, auspiciada por buena
parte del establishment germa
no, razonaba con clarividencia 
Selten cuando nos visitó por úl
tima vez en Barcelona, hubiera
impedido la consolidación de la
unidad alemana y hubiera re
trasado también la integración
económica de la Europa del Es
te en la Unión Europea.

Fueron estas confidencias
que nos hizo durante la cena de
gala en su honor y la larga vela
da que mantuvimos en marzo 
del 2014 tras su ingreso en la
Real Academia de Ciencias
Económicas y Financieras. Nos
confió también entonces que
había analizado las virtudes ne
gociadoras de la cancillera An
gela Merkel y que le había im
presionado su capacidad de no
provocar más rechazo del in
evitable: una virtud tan inesti
mable para el buen gobernante 
como la de concitar adhesiones.

Y es que Selten se resistió
siempre a dejar que sus inves
tigaciones quedaran restrin
gidas al ámbito académico tras
haberse enfrentado durante 
años a las tendencias acomo
daticias que suelen lastrarlo.
Proverbiales resultaron sus 
enfrentamientos con los co
legas que se resistían a aceptar 
la revolución que supuso la
teoría de juegos en los plan
teamientos económicos hasta
que fue precisamente su refi
namiento del equilibrio de
Nash; en lo que fue bautizado 
como el equilibrio de Selten, el
que le valió el reconocimiento 
de la Academia Sueca al otor
garle el Nobel de Economía
junto a John Harsanyi y el 
propio John Nash, aquella 
mente maravillosa que también

hemos perdido recientemente.
Encomiable resultó también

su honestidad intelectual al po
ner en cuestión en un inolvida
ble trabajo científico su propio
concepto de equilibrio, el mis
mo que le había valido el pre
mio Nobel, al considerarlo ma
temáticamente impecable, pe
ro poco aplicable para la lógica 
humana.

Selten, una vez más, nos re
cordaba que la ciencia deja de 
tener sentido cuando no lo tie

ne para el hombre. Su recep
ción como académico en Bar
celona nos llenó de una alegría 
especial, no sólo por su gigan
tesca estatura científica, sino
por el esfuerzo personal que hi
zo al escribir y leer su discurso
aquí tan sólo unos días después
de haber enviudado, demos
trándonos su amor a la ciencia y
sus ganas de vivir y seguir in
vestigando, aprendiendo y en
señando.

Nos explicó también cómo
aprendió sus primeros núme
ros haciendo las cuentas en el 

quiosco de revistas de su padre;
cómo los nazis le impidieron 
estudiar por su origen judío, y 
cómo, fue precisamente un re
portaje sobre teoría de juegos 
en Fortune el que despertó su 
vocación matemática.

Sufrir la persecución nazi
forjó su carácter y, como expli
có a Lluís Amiguet en la Contra
de La Vanguardia, le acostum
bró a fiarse más de la consisten
cia de un argumento que de su
número de seguidores. Así 
aprendió a no caer “en el error 
–sostenía– tan poco democráti
co de creer que la mayoría, sólo
por serlo, siempre acierta”.

A partir de las investigacio
nes de su laboratorio, Selten su
po anticipar también que en las
sociedades de consenso como
la nuestra, las formas son parte 
del fondo de la negociación y el
poder del mandatario descansa
tanto en su capacidad de conci
tar adhesiones como en la de no
despertar más rechazo del es
trictamente inevitable.

De este modo, nuestro acadé
mico nos deja una lección de
permanente actualidad: en la 
teoría de juegos de las grandes 
decisiones políticas no sólo 
cuentan los votos que consigas
para gobernar sino los que lo
gres que no impidan que go
biernes.
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De Merkel valoraba 
su capacidad para 
no provocar 
más rechazo 
que el inevitable


